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amistad en la Española. (1) Para la entrevista se fijó la ciudad de 

Tex.coco. (2) 
La noticia de tamaña novedad produjo grande e:x:citacion en el 

campamento. Cortés y suR parciales se dispusieron á resistir un 
nombramiento para ellos evidentemente injusto: los enemigos del 
general, que muchos hab1a por resentimientos particulares y porque 
áun mantenían la di vision los partidarios de Velázquez1 tomaron la. 
resolucion de reconocer al nuevo gobernador. D. Hernando hizo lla
mar violentamente á Pedro de Alvarado1 ocupado entónces en reco· 
nocer la provincia de Cohuixco: (3) escribió igualmente á Gonzalo 
de Sandoval dándole órden de fundar una villa con el nombre de 

1 
Medellin á, cuyo efecto le remitía los nombramientos de alcaldes, 
regidores

1 
y procurador, y que esto ejecutado marchase para la Villa 

Rica con la más gente que pudiese. Estas cartas no las recibió 
Sandoval, porque ya había marchado para la Villa Rica¡ recibiólas 
en Tataltelco el comandante accidental de la fuerza, Andrés de 
Monjaraz, quien nombrado alcalde y procurador, recibía par!icular 
órden de dirijirse apresuradamente á Hueyotlipan (repnbhca. de 
Tlaxcalla}, en donde deberían reunirse los procuradores para plati-

car con Tápia. (4) 
Era motivado el cambio de resolucion para no recibir al goberna-

dor en Texcoco. Tápia escribió al tesorero J ulian de Alderete, im
poniéndole en las provisiones reales¡ Alderete mostró las cartas á. 
Cristóbal de Olid, quien prometió obedecerlas; ambos se reunieron 
con Francisco Verdugo y otros parciales de Y elázquez, concertando 
que si el general se resistía á recibir al gobernador, ellos alzarían 
gente en el real é irían á sostener sus derechos. Sabido por Cortés, 

(1) Cartas de Relac. pág. 310.-Gomara, Cr6n. cap. CLI.-Herrera, dés. III, 
lib. m, cap. XVI.-D. Remando habla en términos generales de la respuesta que 
di6 á Tápia, sin decir palabra de si le permitía venir á Cuyoacan 6 él prometía bajar 
á la costa. Aparece por las declaraciones de los testigos presenciales, comprobadas 
por los mismos hechos, que la primera determinacion del conquistador consistió en 

dejar que Tápia subiese hasta la mt>sa central. 

(2) Resid. tom. !, pág. 365. 

(3) Resid. tom. 2, pág. 187. 
(4) Resid. tom. 2, pág. 54,-Pertenecen estos pormenores al procurador Andrés 

de Monjaraz: queda bien explicado el orígen de la villa de Medellin, bien distinto 
por cierto del relatado por Cortés, segun indicamos en el capítulo anterior,-Resid. 

tom. 1, pág, 84, 
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q~itó públicamente á Olid la va.ra de teniente y tomó sus disposi. 
ciones para burlar el complot, (1) El incidente hizo cambiar por 
completo los planes del general; si pensó en que Tápia viniera á 
Coyoaca~ para tenerle más seguro, ahora en vista de las parcialida
des _mamtestada3 en el campamento, juzgó más oportuno no dejarle 
vemr, senalando para la conferencia un lugar distante de México. 
La manera confusa en que los hechos se presentan indican la vaci
lacion que reinaba en el ánimo del conquistador á

1 

consecuencia de 
como se iban sucediendo los acontecimientos. 

1 

A doce de Diciembre se presentaron en el aposento del maO'nifi
co señor Hernando Cortés, capitan general y justicia mayor de la. 
Nueva España, por ante Fernan Sánchez, escribano de Segur~ de la 
Frontera, el alcalde de Temixtitan Pedro de Alvarado Bernardino 
Vazquez de Tápia regidor de la Veracruz y Cristóbal C~rral regidor 
d~ ~egura de la Frontera, como procuradores de la ciudad y villas, 
diciendo: qu~ sabían que hacía ocho 6 diez dias que babia llegado 
al puerto Cr1st?bal_ de Tápia, diz con provisiones para ser goberna
dor, eran tamb1en mformados de que Cortés pretendía irá la Vera
~ruz par~ obedec~r los mandatos de S. M.¡ en atencion á que si de
Jaba la tierra recien conquistada, podría sobrevenir algun alboroto 
c~mo el acaec_ido_ á. _la llegada de Pánfilo de Narvaez, y del alza: 
miento de los md10s se podrían seguir graves perjuicios, para evi
tarlo, ellos como procuradores tenían determinado ir á donde esta
ba el veedor para cumplir las provisiones como mejor conviniese· 

. 1 J en consecuencia e requerían una, dos y tres veces, no se ausentase 
de ~uyo~can, si n~ le exigirían su culpa y castigo: de todo pidieron 
testimomo al escnbano. D. Hernando contestó aquel mismo día 
conformándose al requerimiento, ofreciendo no desamparar el real'. 
(2) Estos procedimientos jurídicos tenían por objeto quitar el ca
rácter de violencia y desacato al hecho que se intentaba. dándole 
por el contrario, apariencia de legalidad y justicia. Los c~nsejos de 
las villas Y ciudades fuera de ser los representantes de los vecinos· 
no reconocían otra. autoridad superior que la del rey· los procurad; 
r~s reunidos formaban una especie de córtes en qde se discutía el 
bien procomunal, no estando sujetas sus decisiones más de á la au-

(1) Besid. tom. 1, pág. 365; tom. 2, pág. 148. 

(2) Docum. inédit, de Indias, tom. XXVI, pág. 30-&6~ 
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toridad real teniendo el derecho de apelar de los mandatos de los 
oficiales infe~iores. Ante el cabildo de la Veracruz re~ignó ?ortés 
los poderes!que traía de Diego Velázquez, quedando mver~1do_ ~n 
cambio con el cargo independiente de capitan gener~l Y Justicia 
mayor; nada más natural que sostener aquel n?mbr~mi,ento, rob~s
tecido como ahora estaba el derecho1 con la ex1stenc1a do_ una cm
dad y tres villas que representaban la tierra entera conqmstada .. 

Segun Jo determinado salieron de Cuyoacan, Fr. Pedro Melg~reJ~ 
de Urrea comisario de la Cruzada, sin duda en nombre del prmci
pio religioso y conciliador; Pedro de Alvarado, Bernardi_no Váz~uez 
de Tápia y Cristóbal Corral como procurador de las villas;. Diego 
de Valdenebro, Diegoj de Soto, Jorge Alvarado, Juan de Rivera Y 
otros, como representantes: y amigos del general: (1)_ en cuant~ á 

Andrés de Monjaraz, procurador de la áun no establecida Medellm, 
un mozo le fué á a.visar á Tlaxca.lla se dirijiese á. ~empoalla en 
donde tendr1an lugar las conferencias. (i) La com1t1va enc?ntró 
en Jalapa á Cristóbal de Tápia, á quien dijeron, que no habiendo 
en aquella poblacion:manera. de poderse sustentar, se fuesen á. Cem · 
poalla y ahi se daría órden en lo que se habta de hacer; accedió Ta: 

pia dirijiéndose todos al lugar señalado. (3! .. 
Estando ya en Cempoalla, mártes á;.vemte y cuatro de D1c1em-

bre, reunidos el cabildo y regimiento de la Veracruz, á sabet, Fra~
cisco Alvare(Chico, alcalde, los regidores Jorge de Al~arado Y S1-
mon de Cuenca, el factor Bernardino Vázquez de Táp1a, Pedro de 
Alvarado alcalde y procurador de Temixtitan, Cristóbal Corral re• 
gidor y procurador de la villa de Segura de la Frontera, Anclrés de 
Monjaraz alcalde y procurador de Medellin, con Gonzalo de Sando
val, Diego de Soto y Diego de Valdenebro ~roc~~adores de D. Her
nando Cortés, por ante el escribano lle la V1~l~ Rica Alon~o de Ver
gara, presentó Cristóbal de Tápia sus pr_ov1S1onea, las mismas que 
se le confirieron en Burgos á once de Abnl: mostró ademas otro ~o
cumento de comision particular y requirió á los presentt<~ cumplie
sen todos aquellos recados, bajo las penas en _e~los contemdas. Los 
alcaldes y regidores tomaron la carta y provlSlon, las besaron, pu-

(1) Resid. tom. 1, pág. 107, 137, 251. 

(2) Resid. toro. 2, pág. 55. 

(3) Resid. tom. 1, pág. 252, 137, 

! . j • J ' 

ol, 
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iriemn sobre su cabeza y dijeren, que tod011.: y cada uo las obedecían 
en tode Y por todo aegnn en ellas ae contien~. como earta, y manda
~ ~e 11us ~yes Y sefiores naturales , quien Dios nuestro Se!ior deje 
:n~1r Y remar por largos tiempos¡ pero 41ue en ~manto al cumpli• 
miento, Jo venn y hartn y cumplirán lo que fuere servicio de SS. 
MM. (1) Esta fórmula judicial de aparente respe~o.; dejaba á salvo 
e] derecho de protestar ó apelar segun con,inieral · 

En efecto, el sábado veinte y ocho, reunidos de Dll~vo concej&le~ 
Y procuradores respondían, que habiendo Jisto, platicado y comuni
cado lo que convenfa al aenicio de SS. M~. y. al bien é procomUD 
de los naturales de la tierra, suplicaban de la real provision. para. 
ante SS. AA. é ante quien con derecho debían, por. diferentes oaa.: 
aas; porque ya tienen suplicado del dicho eargo; porque la proriaiolf 
no est, 1uscrita ni refrendada por ninguno de loa aecretarioe de SS. 
AA.; por ser falsos 101 informes de .VeUzquez y estar deaoonocidoa 
los servicios de Cortés y de sus compafieroa~ por eatar debidameut.e 
~•e Ptn!ll° de N&rTaez por loa deaafueroe que cometió contra el 
01do~ L~~a V •1:4~ez de Ayllon. _El el!eribano notificó la aóplica á 
Tapia! qmeu p1~1ó el co~spond1ente ti:aslado. El veedor replicó 
el tremta del mismo Diciembre, rel>atiendo punto por punto loe. 
f~damentos. de los proonrado_r~a, . 1i bi~ no· siempre con gmn 
acierto, termmando por no adm1t1r la sóplica. y requerir, de nuevo , 
m~ contra.rioa el c~~plimiento de_ las· p~vieionea. Al dia siguiente, 
treinta y uno de Diciembre, conceJaJes y procuradoq wiatieron en 
Ja_ll'liplica ª?terior, Y n~ teuieoclo por parte 4 Tapia diilroo por t~· 
mmada1. •lai. conferencias. Los a-ctores de. aquel drama dejaron , 
Oempoalla y se fueron á la Veracniz, en donde a seia de Enero 
1522, pidió Tapia le diesen: testimonio de lo ,-ctuado como en efec• 
to ie le dió por el 81Criban~ Alonso -de V ergara. (2) ' . . 
, Ba~iend~ q~o con t&Jt. tnal despacho . el desairado ~bern&• 

dar; -~ 'am1g011 d~ Col'téB. pl't>CW'aron. haóerlé }levadera . la pena· por. 
medio de aJgun lucro; al efecto, lo· eHlibieroa a} ~ne1¡&f -; éste en. 
'ri4 poda. posta algunos tejuelos de oro y bal'l'&II. ConiF',llmlle. unos 
negros esclavos, tres caballos y un nav1o de los que trajo, todo 11, los 

(1) Doc. inéd. de Indias, tom, XXVI, págs, 36-U. · · . 

(2J Doc. inéd, de Indias, tom. XXVI, págs. t,-58,-C. ~e . .Belall. ÑB, ,os. 
1 ligs.-Bemal Díaz, cap. OLVIU, 

!OK, VI,-85 



precios que le pmgo-po'Q.er, (1) 4-si se pul!O blando y ít81ignado, 
promijtfondo· irse, aunque· .cambió ele parecer 1in duda por .este in• 
oidénte.! •"'Alonso Ortlz de Znñiga pidi6, licencia al general pe.rá,re• 
tirar11e , las islas, y otorg!l(ia. salió de Coyoacan pooos dias desp11es 
c¡tté lÓS ·procura.do-. al' llegará: la; ViUa-,Rica yo. encontró en ella á 
Crlstobal de ·;Tapia, á quien entregd l.a,6. cártllS1,despaohos· y a?isoil 
que llevaba de Julian de- Alderete: {2) Zó.ñiga iba como agente del 
tesorero. Tal -r.ez oonfládo ·en la.e promesas que se le hacian, Tapia 
tlecla.r6 ser en voluµta.tl · quedarse en 1~ tierra como uno de tantoa 
vecinos, hasta que el ·rey proveyese otro cosa, y :firme en este propó• 
sito retardaba oon di.versos ptetestos su partida. (3) Exa.sperad01 
les ,partidarios de Cortes de tanta.: demora, re(lurrie1:on i : la violenoia 
&'il.D4\18 diúmulad&i be.jo lae fórmulas judiciales. El teniente de 1a 
villa. Francisco .Alvaretl Chieo,· di6 un Ill8,Mllllieúto, previniend<Já 
Onstóba.l de Tapia:deja.¡te,l& tierra ·poi cotiveu,¡;-,!41 isex:vicio de SS. 
AA.: 

8
noa.rgado del cu,mplimie.nto de la' órden· el alguacil mayor 

&onzalo de S•oiov,A,, éste· Bé.dicigió á la. casa 'Ale Gonr.áln· de Aln• 
•do ep' donde el veedot ri.Tta1 le intimó el · nran~to y-le o)lig' á 

oum:plir'le no obstante 11H protesta• y resistenilia.. 'Sacado do la . ca
• ·en un oaballo por &ndova.11 Pedro y Jotge de Al-varado, Bernar• 
diaq., VÁZ4nes/ de Tapia.:yCristó.bal Oor~lµé conducido iomedia· 
tamente al pnerto de: San Juan de Ull.oa (Uláa};. en el c,mino seó 
de couuir Rodrigo ae Castañeda. ·comisionado al-intento, y llegad.o• 
á la ple.ya obliga.ton á ·Tapia á tneterse eu la ~, da.rae· á,la -velas 
Saodoval entonces se. apeó del cabal~ te sentó sobre la arena f per• 
maneci6 mi.raudo basta qae el navto se perdió en el horizonte. ( 4) 

Qnando ao qaedó d.udtl. de la- idaiel gobernador, Sandoval toru.6 

¡, montar á caballo, poniéndose todos ~mediaJ!aoiente en marcha 
para Cuyoaca.n, di,ndole.pnésa' en. hacer jornada-a de caoorce y q,iio.i 
oe legnaa. 'Llegados á preseacia dal general, diéronle cúq_nfá tH lo 
acontecido, rién4oae j burlándose del torpe de Tápia, diciendo 911& 
era un nécio, "que 110 penába que no habta de facer mas eiao »~ 
~~ pr y pegar;' D. Herpando dijo: "no ~ pensaba Táp~ sino• que 

1,T 

(1) Bemal Días, cap. CLVIlI.-Resid. tom. 1, págs. 137 y sig., 218 y aigs. 

(2) Keaid. tom. 2, pág. 144, ' ,. ;r .. (':'1 r f • 

(aJ aeaid. toan. 21 N· ss. · .. 
( 4) Belid. tom, 2

1 
págs. j5 y sig., 13 y aig. tom. 1, '!>'g, 218, 137, m, M. 

W1J 

~. ~ habiamoa w, dar la ~ier ~ vad.ae.,, (1) El i nL . agora ~ue ee vq1a GQJI' 1',.s-.m~tfo&! l 
,campamento quedó tran ·1 d 1 ·. a-

~ el general, los más débÍles qut o; e os ,:;ulpa.d,(ljl con• 
Zú~gt no- le deja.ron em1.ft paga~on por 1Q8 dem$8; .A Ortíz de 

. . . ~rear y traido , Cu f 
pns1on tres meses, en com añía d , . ¡oacan, Ué puesto e,i-

Sandova.l vivió desatendid: e 1 e ~ranctsco Verdugo. Gonzalo-.cie 
l~ reconcilió con el jefe. (2) nP:n~: ~asta. que su hermano Pedro 
bien é. Cuyoaoan· &l 11 Np.rvae.a Ílié li&mado tüm 

i: , egar li preeeooiá. de Oó""'~ • • 
y ". asarle la mano· no lo cons· t' L l . • ~os qtnS'O-a. rrodilla.rse 
á, i• N. ! . m IV e generar y lb. . . s , arvaez le dtJ. 0. "S ñ . e izo sentar Junto 
" · e or cap1tan ago di d .. menor cosa que hizo t I ra go e verdad que la 
u 

1 
N vues ra ~ed y 1 ·. a ueva España fue d b ~

8 'ª erosos &>ldados en 
11 t . es aratarme á mí y d 
. raJera mayor poder del . pren erme, y aunque 
11 t· que traJe pues h · t y ierras que ha domad . ' e vis o tantas ciudades 
" S _ o Y suJetado al ser · · d . 
~, enor y del emperador Cárlos V· v1010 e D10s Nuestro 
. y tener en tanta estima , y puédese vuestra merced alabar 
,, ·t , que yo ans1 lo di d" p1 anes muy nombrados 1 d" go, y iran todos los ca-
" · que e 1a de hoy · . umverso se puede ante .< 1 son vivos, que en el 
" poner ª os muy afi d . . Des que ha habido· y t . d ama os é ilustres varo-
,, h , o ra cm ad tan f t 
. ay; y vuestra merced y sus fi uer e como México no la 
" que S. M. les haga mu ~uy es orzados soldados son dignos 
labras añadió de alaban y crefc1da_s mercedes:" otras muchas rut. 

té ( zas, o reciendo b r:-
s. 3) Mostrábase tan cuitad 1 . ser uen servidor de Cor-

. tomaran en cargo sus rel . o e vencido capitan, porque DO se le 
aciones con Tá · D 

cuenta al rey de la. venida del be. . ad p1a. . Remando, al dar 
. go rn or ase 

.Ola causó harto bullicio en }a t· d ' gura, que su presen-
. te .. ierra ando 1 
m ntaran levantarse cosa que d' . uga.r á que los indios 

· · ' pu o evitar · d prmctpales insti-.tores (J) N pomen o presos 11, los 
fi d 6-,. • ~ o aparece qu 1 
un a~ento, que dar apariencia de n . e e ~ce1:° tenga más 

.que violento del veedor. ecesidad Y Justicia al embar-

(1) Reaid. tom. 2, pág. 205. 

,(2) Resid. tom. 1, págs. 218, 137 325 3i5 
{8) Bernal Díaz, cap. OLVm, ' ' ' 251: tom. 2, pág. U3. 

~i) Cartu de ~elao. págs. 312 y 13.-"17' . . 
<lristóbal de Tapia vino á eáa N • Item. 81 saben que al tiempo 
traya d l ueva Espafta con las . . que 

e os gobernadores que quedaro , . provwone, que dioen 
curadores de las villas deata Nueva Tl'-~ .. en Caat1lla por absencia de 8. H loa que 
4 parescer, suplicaron de las dichaa p-~• se xuntaron, é concordes de~ acuprdro-
ª"ª- '-•A• roTI1Jone1 é del limi' e o ......, ca- que dieron, espe ia1m cump ento dellas e ente porque dicho Oriatúbal d . ' por mu-e Tapia no era taia 
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Al llegar á Santo Domingo fu~ mal recibido Tá.pia por l_a audi~n
cia :¡ por el almirante, reprendiéndole por haber emprendido la JOr
:oada contra las órdenes que se le tenfan comunicadas; no le quedó 
mejor partido que emprender viaje á Espa!ia á. qaejarse de D. Her-

nando. (1) • , . ; , •. 

hábil que podiese emprender tan gnn oou como la pac~cacion é gobernacion des
ta t.iena, como lo en el ~o.Don Remando Cortés; ,é m sabe,i qu~ ~o 1e tizo _fuer
sa en dicho ni en fecho al dicho T~pia, mu de solamente se suplico de lu dichas 
provisiones, é con esto se "fo1vió." lnterr~gatorio, Doc. iné~. tom. XXVII, J>ág • 1170, 

(1) Berrera, déc. ID, lib. ID, cap. Xvt 

f 

., -ir ti:~ , 1 ¡¡ l .ru .aq • ,r 1 

.lll 
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HEMOS procurado recoger los elementos esparcidos aquí y allá 
de una civilizacion que no existe, para unirlos y darles forma; 

reconstruyéndola siquiera sea como muestra de una de las fases de 
los conocimientos humanos. Pretendimos penetrar, en cuanto posi
ble, en los orfgenes de razas casi extinguidas, perdiéndonos en el 
inextricable laberinto de las hipótesis y de los razonamientos¡ pre
ferimos tomar por guia á., la ciencia, mas nuestra maestra sabe poco 
aún y sólo pudimos arrancarle una pequeña revelacion. Profundiza• 

· mos cuanto en nuestro poder estuvo en la historia de los pueblos 
antiguos, aprovechando lo que más exacto y verdadero nos pareció, 
con objeto de dar su colotido propio á aquella desaparecida socie
dad. Asistimos al mayor de los prodigios humanos, nacido del con
sorcio de las inteligencias de una grande y noble reina y de un sa
bio y arrojado soñador, el descubrimiento del Nuevo Mundo. Dimos 
cuenta al fin con la admira.ble epopeya de la conquista de México. 
Dejamos en presencia, prestas á la lucha, las civilizaciones europea 
y americana; rota la triple al~nza de las monarqtitas del Valle¡ aso
lada la capital azteca, derrocado el poder do sus emperadores, pa
sando á nuevo dueño las ciudad-es y provincias indígenas: un ré
gimen nuevo imponiendo al antiguo; México renaciendo de sus 
cenizas como el Fénix, aunque en la forma que place darle á los 
señores blancos; D. Hernando, sacudido el amago á su no bien es
tablecida autoridad, quedando dueño de la tierra como conquista-
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dor y como rey absoluto si se le hubiera antojado pretenderlo. Esta 
primera parte de nuestra tarea está. terminada, tenemos que tomar 
aliento para proReguir la labor. 

Ántes de dejRr la pluma nos incumbe formar juicio acerca del 
hecho más culminante, la conquista. Al ref erir1a la hemos aprecia
do en su parte material, necesitamos examinarla por su lado filosó
fico y moral. La guerra y muchas veces su consecuencia inmediata. 
la conquista, es uno de los grandes errores de la humanidad· como 1 

hecho aislado se presenta con su inseparable .cortejo de sangre, do
lores y crimenes, bien nazca de una accion necesaria, ya dimane 
del empleo injusto de la fuerza del poderoso contra el débil; no 
cambia su carácter por el móvil que las dirige, el tiempo en que se 
ejecuta, ni la nncion que la emprende y resista. Siempre y en todos 
casos, segun la valiclnte expresion de Gratry, ¡qué importa al con
quistador el destruir y asolar los pueblos, con tal de quedarse con 
lo~ despojos de los muertos! l 1 •!> <' , ''>º .-: 

· • • r· • r 
Dicese qne la guerra es un nial neceeario¡ 'dejamos In contl'over-

sia á quien qt~iera dirimirla. La verdad e11, que freci entemente des• 
pues de levantado el tremendó azote, seca la sangre q~e · 1folag6 1~ 
tierra, enji~gadas las lágritnas,·olvidados un tanto los dolofes ren!I
cen la. tranquilidad y el consuelo, y la Santa Providencia 

1

sabe
1 

imcar • r • ,. 

del espantoso cataclismo enseñanzas y adelantos para la humani-
dad. iDebemos colocar la conquista de México en este c~so ptivi
legiadof /El im:benso crtmulo <le desdichas sufridas por los pueblos 
de América tmjeron algun provecho para fo éivilizacion~· Nos apre-
suramos A. responder afirmativamente. • b i "d•1 l 

1 • • t • I 1 
Para fundar nuestro'ilserto basta co~parar lo _antiguo con lo m~ 

derno; el acopio de conocimientos perdidos con el tesoro de conoci
mientos existentes, f pronunciar· en favor del lado en donde se e'n
cnentra la ventaja. Sin duda que del descubrimiento de América, 
resultó este gran milagro, se duplicó el mando. La familia huma• 
na estaba dividida en dos ~ndes fracciones, separadas, desconoci
das una de la otra, sin comuni~cion ni trato; crec1an y se desarro· 
lle.han, caminando por senderos distintos al t~rmino. lejano del pro• 
greso: la conquista las fundió en una sol!\ turquesa, produjo la 
unidad en la pluralidad, hizo un sólo cuerpo del género humano, 
obligándc,le á seguir el mismo camino bácia la peneccion indefini• 
da,' jaid11 infinita. • : ' oJ • · J 

,Gsan1ealamidad fuapam la Europa 1~ i,ru1~~ de los , pueQlos 
~•rh!'-ro• del Nortc

1 
y, pérdi<la1 gr~»de li,\!dtl·qteqeo y . muy adelQ-, 

taqo blando rcimHo; pero aqu~ relajado i.\nperio habf~ e:xtra.via® 
la.• senda del adelanto, pagaba sus c,:tme~ ~Q~ ~e e.orno co~ 
S&llgre aobm:.aembradoc4lllt do~tripas, y~ las r,en~ ¿;cle~q,qell~ 
aoéiedai corrompida nacieren~ lrui ppderosas n¡ic~oD¡e~ mP.'!ergas. En 
la. conquista de :A:méri~, µno civifü;acion máa adelanta~Y pr,ogre
aiva vino , destruir otra oivili.zacioI) mup)io µ¡♦nos, perfeot¡a. y por su 
1ndole Luii !tanto estaciomu:in¡ ai en• el <>t4eo sogal se epcontraba~ 
:eneblos en orgánizaéion clvil, mil otros h!\_bi~ en estado totalmente 
primitivo y, salmje;' do Norte 1\ Sur 10

1
ij elementos civilizadores p11g-: 

naban con los instintos del bombré vagab.undo, pl,'Onuciendo un la
berinto, un estado que se acercaba al ~m brion~rio. Lo. invasion eu
ropeA. vino ll.·poner tfrmino al caof; j prodújose la. luz de una mapera 
instant:1.nea, y de la ruina. de lo ~sado brotaron lo~ pueblos del 

Nuevo Mundo. 
Sin pretender abrazar todo el continente, meditemos en lo acon-

tecido en nuestra p~tria. La religion es un principio civilizador pqt 
excelencia: es el primer instinto racional en el salvaje, la norma 
para ún conjunto en marcha. progresiva. _La moral azteca bien me~ 
recía la cnlificacion d~ adelantada y buena, mas iba hermanada con 
negras supersticiones tomadas de la adivinacion y d,e la cábala. Su 
mitologfa terrible, abigarmda, ofrecía un conjunto de divinidades 
monstr;uosas, una coleccion de leyendas á veces insRls~ y pueriles. 
El culto era verdaderamente horrendo; pedía sangre continuamen
te derramada. Disgnstase el ánimo á la consideracion de aquellas. 
crueles penitencias, en que el endurecido,creyente ofr~c~ ,impasible 
el rojo licor de sus venas, ó sufre las más punzantes torturas; pero 
la razon se subleva y horroriza i la vista de la víctima humana, no 
aólo inmolada al golpe del cuchillo, sino ofrecida en otras formas 
exquisitas aplicando un refiuamiento de crueldad. Cualesquiera de 
las religiones eu (!lllt se suprime tal barbarie, es más humana y 
aceptahle que ésta. Borrarla de la faz de la tierra fué un inmenso 
benei::cio; sustituirla con el cristianismo, fué avaijzar unn inmensa 
distancia.en el camino de la cirilizaciou. Esta conclusion es para 
DO&otros axiomática, evidente, ,clara como la luz meridiana. 

Alguien ha estampado, que el catolicismo unido con la lnquisi
cion equivalia. 111 rito uteca; no admitimoa la fraee, porq~e el símil 
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está. fundado en semejanzas traid~s de tan léjos, que es verdadera• 
mente absurdo. Admitiéndole, sin conceder, observaremos de paso, 
que el terrible tribunal en nuestro país era arma polltica, más que 
instituto relig,oso; ninguna jurisdiccion ejercía sobre los indlgenas 
sustmidos á sus juicios por las leyes; llenaron generalmente las cár• 
celes del Santo Oficio españoles, portugueses ó extranjeros; contados 
fueron quienes perecieron quemados vivos¡ en~los dos y medio siglos 
de existencia en nuestro pala del Tribunal de la Pé, la suma de los 
penitenciados de todas clases y categorías no alcanza ni de muy 
remoto, no ya al inmenso mimero de victimas inmoladas en sólo la 
dedicacian del teocalli mayor, pero ni áun en las solemnidades de 
un año comun. La Inquisicion fué un accesorio pegadizo y extraño 
al catolicismo; la victima humana constitula la esencia del ritual 
azteca. 

No entraremos en la enumeracion minuciosa de todas y cada una 
de las ventajas traidas por la civilizacion europea, porque sería po
co ménos de imposible; nos contentaremos con indicar algunas de 
las más principales. La escritura gerogllfica, todavla insuficiente 
y en vía de formacion progresiva; cedió el lugar á la escritura foné
tica perfecta y acabada. El conocimiento y la aplicacion del hierro 
trajo inmensa ganancia. Por un capricho extraño de la suerte, el 
primer uso y empleo que los pueblos americanos vieron del útil me
tal, fué en la espada que armaba al conquistador y en la marca con 
que se herraba á los esclavos; sólo algun tiempo despues de pasada 
la catástrofe pudieron observar, que aquellas hojas brillantes y du
ras, en mil formas diversas y de distintos tamaños, podían servir á 

los usos industriales más complicados, á los domésticos mns minu
ciosos, á todas las necesidades de la vida; entónces notaron con 
asombro que del duro minera1 brotaban á cientos las artes, como
allá en los tiempos fabulosos saltaron los dioses y las diosas del tec
patl, arrojado desde el once no cielo á la 'tierra por la primitiva dei
dad Omecihuatl. Con el tiempo, la humanidad y la ley quebraron 
el hierro del esclavo, quedando ya comunes las armas en manos del 
vencido y del vencedor. 

Las artes y las ciencias descubrieron nuevos é inmensos horizon~ 
tes á la inteligencia de los indlgenas, prometiéndoles paro el porve
nir la meJora, el adelanto, la igualdad con sus señore11. Comuni
cándoles el vigor de la sabidutfa, haéiéndoles varoniles y duros por 
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el sufrimiento, armándoles de esos terribles ingenios que los hom
bres inventan para arrancarse una vida que parece qne en los de
mas estorba, las naciones sojuzgadas sufrieron una completa trans
formacion, quedando aptas con el tiempo para emprender y luchar 
por propia cuenta. 

En épocas remotas vivieron en América los animales ntiles com
pañeros del hombre; con motivo de un cataclismo, por el cambio de 
.condiciones biológicas en el continente ó porque les agotaran las 
tribus salvajes, aquellos animales perecieron, dejando sus despojos 
~n las capas geológicas como demostracion de su pristina existencia~ 
Los castellanos les trajeron de nuevo á sus conquistas. Hubo como 
una especie de asimilacion. El conquistador, sus descendientes, la 
gente vigorosa y activa de los campos se apropiaron el brioso caba
llo, destinado para la guerra, á. los viajes prontos y lejanos, á. los 
-ejercicios de valor y destreza; las razas mezcladas se tomaron la 
arisca y fuerte mula, entregada al trasporte de las mercancías, á. 
mover el carro y los vehículos de. tránsito, y si el principal empleo 
del cuadrñpedo era en la recua y en el tiro, prestába.se tambien co, 
mo cabalgadura para atravesar las comarcas montuosas y difíciles; 
el pollino quedó como propio de los indígenas de raza pura, con su 
paso lento, su frugalidad y su paciencia, sujeto al desempeño de los 
quehaceres del pequeño tráfico, rudos sin embargo y siempre mal 
remunerados. Estas aplicaciones prácticas, con todas las que de 
ellas se producen, trajeron sin duda una inmensa revolucion social, 
siendo de lati mayores consecuencias la de haber recobrado los ma.. 
ceguales la digoidad humana, ya que á.ntes estaban reducidos á la 
miserable condicion de béstias de carga, 

El toro, prestando su ~sfuerzo á los trabajos agrícolas, alivió las 
faenas del rústico; fecundóse la tierra en porciones más extensas, la 
cosecha se tornó más productiva y ménos precaria, ademas de la 
perfoccion del grano obtenido. Contribuyó el cordero con su vellon 
para abrigo y vestido de aquellos pueblos desnudos, áotea reducidos 
para cubrir sus necesidades al uso del algodon y de las pieles de 
los animales bravos matados en la caza. La vaca y la cabra con 
sus productos naturales; ambas especies reunidas á los rebaño& de 
carneros, á lae piaras de cerdos y á la cría de diversos animales de 
corral produjeron una alimentacion más abundanu, sabrosa y nu• 
tritiva, al mismo tiempo enemiga del hambre del pobrti y solicita• 
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dora del gu11to. Empleáronse. las pieles en1 mil usos ántce de~con~ 
cidos, roiéntms ótr® despojos . qaedo.ron aplicados, y&. , 'á. 01ertos 
artef&otos., ·ya al, abono de.las ca.mpif\1111 arables. .. . . 
,; La, base de-la alimentacion fa formaban el maiz,ífnJol "! p1m1en• 
to con otras semillas recogidas en pequeñas fracciones ·en foerz~ 
d~ perseverante lábor, !IDl trigo¡ la cebada, alguni.s eepec~es do lio:
talizas y 11rin ·alguno1t frutos, hicieron más variado ~ c_ultrvo, ,pro~10 
de los diversos clim11s, en máyor escala y y,or COl).sJgu~ente apropia
do A precaver la carestía¡ pues rendimientos más.~ons1dera~les pre• 
venfan depósitoe•pá-ra el caso de urgentes neceSidad~. S10 duda 
que. esta manera de 5ana nutricion alaba por much~ las plag~s Y. 
enfe~medades producirlas por el consumo de yel'bas sm sustancia Y 

. rafees perjudiciales-. · . . 
No fu~ despreciable etuieilanza la ciencia de navega,:, n1 los di-

versos medios de locomocion. Deriváronse del cruzamiento de las 
razas, pueblos bien formados, de viva imaginacion, listos para las 
nuevas doctrinas· la mejora de l€>s usos y de las costumbres, la de
cencia en los tra~es, la conveniencia en muebles y utensil~os, el gus-

to en adornos y compostura. . . . 
Oani,ado y por demas inútil nos parece proseguir la enumerac1on 

de las ventn,jas obtenidas; convencidos opmo estamos de esta ~er• 
dad nos füruramos que- el ánimo má-s resistente quedará- vencido 

l b • d d 
por la evidencia de los hechos. Adviértase que vamos _Juzgan o ~ 
los resultados de la conquista; en manera olguna preJuzgamos, ~1 

ajustamos ti, la misma medida, los problemas complexos ele 1~ dom1-
nacion ellpañola y de lo independencin. de los pueblos americanos. 
Cada acontecimiento consta de elementos propios, de causas deter
minantes y· motivos peculiares, razon de ser paro llegar á _éste ó al 
otro término; de aquí la diferencia de argumentos, la des1gualdn<l 

de las conclusiones. 
De desear hubiera sido que, del naufragio en que pereció la anti-

gua civilizacion indígena, se hubieran salvado algunos conocim~en· 
tos, por cierto bien adelantados y preciosos, Los métodos prá.ctlCo~ 
por medio de los cuales aquellos astrónomos llegaron á la determ1• 
nacion de los movimientos aparentes del sol y al valor de] año tró
pico. El arte de labrar y pulir las piedras finas, entallar las r~_as 
duras sacár objetos complicados y láminas delgadas de la obsidia
na. Fundir figuras de oro y 1,lata en una pieza, ya firmes, ya mo-
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vedizas, y lograr joyas y filigranas sin soldadura. Aplicar á las va
sijas de barro los barnices iguales y trasparentes que usaban ]os 
alfareros de obra fina, con los colores que, aú.n despues de haber 
permanecido por siglos bajo la tierra, se presentan todavía frescos 
y brillantes. Los tejidos sutiles de algodon, mezclados con sedosas 
plumas y el pelo del co~ejo. A esto debiera debido juntarse, no 
perseguir imprudentemente los antiguos anales hasta casi extin
guirlos, pues de su estudio habría resultado tal vez la solucion de 
los oscuros problemas, ahora para nosotros insolubles, acerca del 
origen y de la :filiacion de aquellas naciones. Conservando esas ar
tes insipientes, en lo que tenían do aplicaciones prácticas, desarro
lladas y llevadas á mayor perfeccion, hubieran acrecentado ese gran 
depósito civilizador, que'los pueblos se legan unos á otros en la su
cesion de los siglos, para hacer siempre más rico el tesoro de la 
ciencia humana, 

Hemos oído disputar acaloradamente acerca de las ventajas que 
los }')Ueblos americanos hubieran sacado, caso de que la conquista 
se hubiera verificado por otra naci.on que no la castellana. Coloca
da en esta forma la controversia es especulativa por su misma esen
cia. En los campos de la divagacion y del supuesto, amplio campo 
encuentra la imaginacion para lanzarse á regiones en donde no 
puede ser perseguida: nosotros abandonamos ese terreno facticio, 
para seguir el de la realidad. Los hechos consumados se prestan á 

explicacion, pero 110 á réplica; lo que fué, fué, sin que logro torcer
le ó borrarle ningun género de argumentacione3. Los castellanos 
conquistaron ambas Américas y su conquista trajo bienes para el 
adelanto progresivo de la human:dad. 

:PIN DEL CUARTO Y ÚLTIMO TOMO, 
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